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I. Ella sigue engañada 

 

Al Gobierno 

 

La niña Patria 

nuevamente 

vuelve a caer  

en la trampa  

 

La sociedad 

la Sociedad del Espectáculo la tiene engañada 

 

II. Ha vuelto la sangre  

 

A propósito del plan “Control Territorial” 

 

Patria amada 

esta madrugada 

otra vez te has vuelto a levantar en guerra 

  

Te hicieron recordar a la fuerza 

aquellas memorias  

que hace más de 30 años  

habías guardado  

en el inconsciente 

esperando no tener que volver a traerlas al presente 

  

La gente tiene incertidumbre 

“Esto ya se hizo”  

dicen por las calles 

“Tenemos desconfianza y miedo” 

mencionan otros  

a regañadientes... 

  

Se preguntan 

cuando ven a los agentes 

“¿Seré yo el próximo detenido?” 

sabiendo que son inocentes 

“¿Sobreviviré si estos se agarran?” 

se cuestionan otros  



mientras van con la cabeza  

mirando al piso 

sin tratar de penetrar 

con su mirada 

en los insoslayables de ambos bandos... 

  

Patria 

te aviso desde ya 

que de seguro volverá a correr la sangre 

en tus calles 

y aceras 

El miedo volverá a tus hijos 

y querrán huir todos 

de tus balas 

  

Solo te pido 

que tengás cuidado 

y que no dañés a los que no son culpables 

que esa sangre no fluya 

porque esas personas 

no lo merecen 

  

Este pueblo ha vivido 

toda su vida 

bajo violencia 

Que no sean estos 

defensores supuestos nuestros 

los que nos vuelvan a violentar y quitar 

nuestra miserable “paz”... 

 

III. Salvémonos los unos a los otros 

 

¿Los ves  

mi niña? 

La gente  

sigue activa 

No han perdido la esperanza 

no han dejado 

de creer en vos 

  

Están allá afuera 

¿te das cuenta? 

Siguen haciendo política 

siguen en pie de lucha 



Escuchalos 

escuchalos gritar  

y marchar con los brazos alzados 

en las calles con todas sus fuerzas 

  

No se han olvidado de vos  

mi niño pelado jugando en la tierra del campo 

  

No te preocupés 

recuperate 

y descansá  

hasta que te vuelvan las fuerzas  

  

Tranquilizate 

ni lo intentés 

no te levantés aún 

no podés aún 

  

Que se te quite primero 

esa calentura de 10 mil millones 

de litros de sangre 

desparramados por casi 500 años 

en estas tierras polvosas 

  

Que se te quite primero la desesperanza 

el miedo 

el dolor 

la tristeza 

la modorra 

el infierno 

que se te viene encima día a día 

  

Vos descansá 

mi niña 

que nosotros  

nos encargaremos  

de curarte estos dolores  

que a todos nos duelen  

aún a costa  

de nuestra propia vida

 

 


